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 Actividad preliminar  
Los principales objetivos de la investigación epidemiológica son, por un lado, describir 
la distribución de las enfermedades y eventos de salud en poblaciones humanas y, 
por otro, contribuir al descubrimiento y caracterización de las leyes que gobiernan o 
influyen en estas condiciones.  
 

 
Ensayos epidemiológicos aleatorizados  
Los ensayos epidemiológicos aleatorizados son estudios experimentales que, cuando 
se llevan a cabo de manera adecuada, proporcionan el máximo grado de evidencia 
para confirmar la relación causa efecto entre la exposición y el evento en estudio. Se 
distinguen de los estudios observacionales (no experimentales) porque el investigador 
tiene control sobre la asignación de la exposición y porque ésta se lleva a cabo 
mediante un proceso aleatorio. Además, dado que se trata de estudios longitudinales 
y prospectivos, y en los que la unidad de análisis es el individuo, es posible prevenir la 
introducción de sesgos y lograr altos índices de validez. En este tipo de estudios es 
posible minimizar la ocurrencia de sesgos mediante tres procedimientos, los cuales 
tienen como objetivo garantizar la comparabilidad: a) de intervenciones (o de la 
exposición), b) de los grupos en estudio, y c) de los procedimientos para recopilar la 
información obtenida de la población en estudio.  
 

 



Estudios cohorte  
Entre los estudios observacionales, este tipo de diseño representa lo más cercano al 
diseño experimental y también tiene un alto valor en la escala de causalidad, ya que 
es posible verificar la relación causa efecto correctamente en el tiempo. Sin embargo, 
dado que se trata de estudios observacionales tienen la importante limitación de que 
la asignación de la exposición no es controlada por el investigador ni asignada de 
manera aleatoria, por lo que no es posible controlar completamente las posibles 
diferencias entre los grupos expuesto y no expuesto en relación con otros factores 
asociados con la ocurrencia del evento.  
El diseño de cohorte es especialmente eficiente para estudiar exposiciones raras o 
poco frecuentes; por ejemplo, las exposiciones ocupacionales que se presentan en 
poblaciones muy reducidas de trabajadores.  
 

 
 
Estudios de casos y controles  
Durante los últimos años se ha desarrollado una estrategia de selección sobre la base 
del evento en estudio, este tipo de muestreo se ha denominado en la literatura 
epidemiológica como estudios de casos y controles,1-4 o casos y referentes.  
La característica principal de este diseño epidemiológico es que el criterio de 
selección de la población en estudio se basa en la presencia (casos) o ausencia 
(controles) del evento en estudio y en que es el investigador quien fija el número de 
eventos a estudiar, así como el número de sujetos sin evento (controles) que se 
incluirán como población de comparación o referencia.  
De esta manera la población en estudio queda compuesta por un grupo de sujetos 
con el evento en estudio (casos) y un grupo de sujetos sin el evento (controles), 
posteriormente estos grupos se comparan en términos de la exposición que tuvieron 
al factor causal en estudio. A diferencia de los estudios de cohorte en los que se 
iguala la proporción de sujetos expuestos y no expuestos en la población de estudio, 



en este diseño se tiende a igualar la población en estudio en términos de los sujetos 
con y sin el evento en estudio.  
 
 

 
Estudios transversales  

Finalmente, la población en estudio puede ser seleccionada de manera aleatoria sin 

considerar la exposición o el evento como criterios de selección. Este tipo de estudio se ha 

denominado como de encuesta o transversal en los diferentes textos, y se distingue porque se 

indaga sobre la presencia de la exposición y la ocurrencia del evento una vez conformada la 

población en estudio, y porque sólo se hace una medición en el tiempo en cada sujeto de 

estudio. El número de eventos así como la proporción de sujetos con la exposición están 

determinados por la frecuencia con que ocurren éstos en la población elegible y, por lo tanto, 

quedan fuera del control del investigador. 

 

     
   


